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Habían arrancado tu página de la historia; 

acaso te atribuían demasiados defectos: 

eras mujer, eras negra, eras pobre. 

Destinada a preservar el brillo 

de suntuosos pisos coloniales, 

preferiste responder al llamado 

de la patria incipiente, 

supliendo al delantal por un traje de batalla, 

para escoltar las huellas intrépidas 

de aquel abogado devenido en general. 

 

Soldado y enfermera, 

el cielo de Ayohuma testimonió tu coraje. 

La guerra significó la agonía de tus amores 

y solo obtuviste como lacerantes medallas 

las cicatrices cobardes 

grabadas en tu piel por un látigo infame. 

 



Mendigabas justicia en el atrio de la iglesia 

hasta que los ojos del águila guerrera 

descubrieron un rocío de sangre parda 

salpicando los laureles que supiste conseguir. 

 

Quizás, María Remedios del Valle, 

no desees que tu nombre irrumpa 

en el mármol épico de las heroínas, 

ni que tu mirada ilumine 

el estéril semblante de falsas monedas, 

y prefieras ser por siempre  

una invisible flor morena, 

regada a diario por lágrimas de mujer, 

para aromar de orgullo y dignidad 

los jardines ocultos de la historia olvidada. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


